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La Saga Terra Gaia es un vasto universo de ficción interconectado, dividido en cinco Etapas que siguen la trama principal. Cada Etapa se subdivide en múltiples Fases, y eventos cruciales marcan el inicio de una nueva Fase.
 
Los lectores pueden comenzar por cualquiera de las primeras tres Etapas que les atraiga más, siempre respetando las Fases para evitar adelantarse a tramas no leídas. La saga fomenta la exploración de sus mundos, personajes y misterios, donde cada novela se complementa con las demás. Es normal que algunos detalles no sean completamente claros en una novela específica; por ello, invitamos a seguir leyendo para desentrañar todos los secretos.
 
Existen dos tipos de novelas: las Fundamentales, que avanzan la trama principal de cada Etapa, y las Esenciales, que enriquecen el universo, ampliando el lore y explorando el trasfondo de personajes y tramas.

Capítulo 1
Curiosas Coincidencias  
4 de septiembre del año 2015 – 1:10 PM - Jardines de Luna Corp. Aerospace, Zapopan, Jalisco
 
Si tengo que elegir entre lo que más detesto del trabajo de mi querido esposo, entonces sus tediosas reuniones de trabajo son las que se llevan el premio mayor. Me veo inmersa en este compromiso laboral solo para escuchar cómo el idiota de su jefe no para de hablar ni un momento sobre los logros que han obtenido en el año fiscal, por supuesto, sin siquiera darle ni un solo crédito a mi querido Carlos por su trabajo, como es costumbre en él. Sonríe y muestra interés, Helena. Me lo repito una y mil veces al estar escuchando lo patéticos que son al presumir sus metas cumplidas, pero mi marido parece feliz, y eso, creo que me hace una esposa feliz.
Como cada año, nos reunimos en los jardines de su empresa, eso sí, tengo que admitir que son preciosos: árboles, flores y arbustos por todos lados; aunque no podría esperar menos de Luna Corp. A pesar de que el otoño está cerca, hace bastante calor, pero el tener abundante vegetación alrededor del evento ayuda a mantener el ambiente fresco y ni hablar del delicioso viento que hace. Mi vestido formal y elegante de color azul celeste me ayuda a mantenerme cómoda y fresca, aunque es un poco difícil caminar en el pasto con mis zapatillas, pero eso no me molesta, sino que es algo que encuentro agradable, me refiero a esto de estar rodeada de naturaleza, obviamente no estar aquí con los compañeros de mi esposo. Los hombres visten trajes, aunque son pocos los que lo hacen de forma correcta. Mi Carlos lleva un elegante y hermoso traje de color azul marino con zapatos y cinturón café, obviamente yo lo elegí, ah y una corbata que hace juego con mi vestido. Si por él fuera vendría vestido como el resto, así todos godinescos. Uy, qué horror. Deberían de dar clases sobre cómo vestirse en las escuelas.
Un mesero me pregunta si deseo una copa de vino y rechazo su deliciosa y tentadora oferta, mientras veo con adoración su bandeja plateada llena de copas de diferentes vinos. No es seguro, pero desde hace meses hemos estado intentando concebir un hijo. Sin frutos, desafortunadamente, pero eso no me impide cuidarme como si lo estuviera, aunque deseo con todo fervor embriagarme para que mi sentido de crítica descanse y pueda disfrutar esta reunión junto a mi Carlos, que él sí parece estar disfrutándola. Hasta sonríe y me mira con emoción cuando su jefe habla de los éxitos del departamento.
Oh, pero… uff, hasta la piel se me pone de gallina con tan solo verla. Si hay algo que detesto más, aún más que los idiotas con los que trabaja mi querido esposo, es definitivamente a esa maldita perra engreída que sin tener experiencia ni las capacidades necesarias le dieron el puesto de directora. La perra es más joven que yo y aun así le dieron un puesto en dirección, ¿en qué mundo pasa eso? Por supuesto que se está cogiendo a los VPs del corporativo. Es que ella ni siquiera sabe lo que mi marido hace día con día, y cuando él me contó sobre cómo lo intentó hacer quedar como un idiota frente a todos sus compañeros, supe que esa perra había llegado por dar las nalgas. Mi marido puede ser un poco teto, lo admito, pero es un chingón en su trabajo y ninguna perra lo va a hacer menos, así que vete a la chingada, Ana Franzetti, te deseo el purgatorio y el infierno en esta vida y en la siguiente. Sé que tienes un asiento en primera fila para sufrir allá abajo.
Ahí viene la perra engreída y camina como si el mundo le perteneciera, además, ¿por qué usa un traje de noche con la espalda descubierta y escote pronunciado? Estamos en mitad de una celebración de trabajo al mediodía y en los jardines de la empresa, por Dios, ¿acaso no conoces las reglas básicas?
—Señorita Franzetti —exclaman todos al mismo tiempo, incluyendo a mi marido. Obviamente yo no la saludo y por esa razón me observa por un instante, intentándome hacer menos con su mirada, algo que le resulta natural, pero conmigo no puedes, estoy una liga arriba de ti, perra.
—Ustedes son los monitos que hacen esos dibujitos —dice con tono altanero, intentando hacer menos el trabajo de mi marido y de su equipo, otra vez y en frente de sus parejas, perra maldita.
—Ellos diseñaron los nuevos módulos de propulsión de los cohetes… —añade el que parece ser su asistente.
—¿Acaso te di permiso de hablar, Julián? —le reclama Ana con molestia tras interrumpirlo de forma grosera. Ahora me percato de que me quedo corta ante lo odiosa que es esta mujer.
—Sigan así, creo que lo hacen bien —les insta con una mueca de desagrado; me echa una mirada juzgona, se da la media vuelta y se va. Es más que evidente que ella siente un fastidio por el trabajo de mi esposo y su equipo. 
—¿Escucharon eso? Lo estoy haciendo bien —se enorgullece de decir el idiota del jefe de mi marido y ay, mis niños, los tratan como basura y de alguna forma se sienten orgullosos por eso, pero bueno, mi marido es feliz y creo que yo también, soy feliz.
Continúo junto a Carlos y sus compañeros, pero el tema cambia a los logros que ha obtenido Ana desde que llegó a la compañía. Por lo que escucho, ella no hace nada al respecto, pero se roba los triunfos de los demás y siempre es felicitada por el corporativo, además de que el mismísimo Alexander Morningstar, CEO de Luna Corporation la ha felicitado personalmente en múltiples ocasiones, copiando a TODOS los que trabajan en o para su corporación en todo el mundo. Uno de los compañeros de mi marido dice que son cerca de tres millones de trabajadores.
Ahora lo entiendo todo, ella es la perra consentida de Alexander. Sin embargo, ¿qué vio el hombre más poderoso del mundo en ella? Tiene rasgos bonitos y trasero firme, pero de ahí en fuera, no veo nada especial en ella. Quizás lo hace por lástima, supe que toda su familia desapareció en los bosques de Noruega y desde entonces ha vivido sola. De cualquier forma, espero que pronto Luna Corp sea expropiada por la Federación Mundial y el hermoso de Alexander pierda su puesto y así puedan correr a esta perra. Los rumores de que Luna Corp estuvo detrás de esos macabros experimentos Bioenergéticos parecen ser verdad, así que disfruta perrita, mientras puedas, el infierno viene a por ti.
 
¡Oh, mi Dios! Todo esto es tan aburrido que no puedo más. Nunca ocurre nada interesante en estas reuniones, aunque, al menos no estamos bajo el sol, pero, espera un segundo. ¿Qué es eso que ven mis bellos ojos? Un hombre atractivo, algo raro en la compañía de mi esposo, viene directamente hacia nosotros. Saluda a mi esposo y como si hubiera tomado un café bien cargado y dormido mis ocho horas, despierto y humedezco mis labios para saludar al interesante hombre que veo frente a mí.
—Te presento a Helena, mi esposa. Helena, él es Paris, entró a mi equipo hace una semana en reemplazo de Luis —me presenta mi afortunado y querido esposo; afortunado por tenerme a mí, obviamente.
—El placer es todo mío —le afirmo sintiendo algo que pensé que nunca más volvería a sentir dentro de mí, y no me refiero a esa noche de despedidas de soltera en Brasil.
—Al fin te conozco, Helena. Carlos me ha contado mucho sobre ti, especialmente sobre tus pinturas —me cuenta el atractivo hombre de barba delineada y ojos tan negros que veo mi reflejo en ellos, ¿en qué momento me despeiné?
—¿De verdad? ¿Y qué más te cuenta de mí? —le pregunto hundiendo mi mirada lujuriosa y mordiendo mi labio en señal de deseo, algo que no pasa desapercibido por mi mente consciente ni por la mirada de su esposa que está a un lado de él.
No puedo creerlo, ¿mi subconsciente me acaba de traicionar? Pero ¿quién es este hombre que me hace perder la compostura frente a mi esposo y su esposa? Cálmate un chingo, Helena, el mero hecho de pensarlo es un error fatal, y no voy a sucumbir ante mis más bajos instintos. No soy una adolescente descubriendo cómo las hormonas nos hacen hacer cosas irracionales, pero, es que huele muy rico, se viste muy bien y se le notan unos brazos ejercitados.
Guardo la compostura ante la incesante mirada de su esposa que ya descubrió lo que mi subconsciente desea, por lo que me obligo a cohibirme y mostrarme un tanto cortante ante tan penosa situación. Le platico sobre mi carrera no tan exitosa como pintora, mientras su esposa observa minuciosamente no solo cada palabra que sale de mi boca, sino también cada movimiento de mi labio. Tengo que admitirlo, esto es un poco excitante.
—Me encantaría ver algún día tus obras en alguna galería —me comenta y, parece que las maquiavelaciones de mi subconsciente hicieron sus dagas y ahora veo la cosecha. Pero, no, ni siquiera lo pienses, Helena, la sola idea de pensar que algo puede nacer en este breve momento es algo impensable, pero es que huele tan rico que no puedo resistirme; yo soy la víctima aquí y él es mi cazador.
—He estado hablando con algunos dueños de galerías para que mi esposa pueda mostrar su arte, pero ustedes saben lo difícil que es si no eres un extranjero —les cuenta mi querido esposo Carlos, mientras contengo mi mirada, al mismo tiempo que siento la mirada de ambos clavada en mí.
Siento que hace más calor o quizás sea mi imaginación. Mientras ellos hablan, volteo a mi alrededor para evitar las miradas de ambos que me hacen sentir incómoda, pero puedo entenderlos. Ella me observa como si yo fuera una amenaza en su territorio, mientras que él busca que me arrastre hasta su guarida, obviamente no lo voy a hacer, ¿o sí?
 
La aburrida reunión parece seguir sin novedades; otro año y sigue siendo lo mismo. Bajo el sol incesante, resguardados por toldos, acompañados de música de un spa y refrescantes bebidas sin alcohol, porque pues el universo me está castigando por mis vidas pasadas obviamente, ah, eso sí, sin azúcar porque siempre fitness. Cómo quisiera que mi amigo estuviera aquí, con él nunca me aburro y la mayoría de las mujeres están vestidas y maquilladas de forma espantosa, material de sobra para criticarlas, sorry not sorry, aprendan a arreglarse queridas.
Todos aquí tenemos que sufrir el aburrido encuentro, cuando podría estar plácidamente acostada en mi sillón, viendo una serie, mientras pienso cuál será mi siguiente proyecto artístico, pero no, aquí estoy, otro año más, eeehhh, ¡bravo!
—Desde que tengo uso de memoria —le respondo a su esposa—. Mi madre me cuenta que mi fascinación por dibujar surgió cuando estaba en el kínder.
—¿Hay alguna escuela que recomiendes para nuestras dos hijas? —me pregunta y ¡oh!, vaya, vaya, la harpía usará a sus dos hijas para frenar la maraña de malas intenciones de mi subconsciente, sin embargo, creo que ya es demasiado tarde para eso, aunque, él ha evitado mirarme desde que ella trajo a sus dos hijas a la conversación.
Ahora mi esposo y él están hablando sobre cosas del trabajo, mientras que yo tengo que soportar el interés vacío de su esposa, pero eso está bien, porque estamos hablando sobre mi pasatiempo que se ha convertido en un intento de ser profesional, pero sin descuidar mi trabajo, por supuesto. Respondo sus preguntas con una sonrisa; aunque me gustaría hacerlo, pero no, tampoco soy así, quiero que me vea mirar de pies a cabeza a su marido mientras muerdo mis labios con pasión, oh, me encantaría ver su rostro cuando lo haga, sin embargo, no lo haré, tampoco soy así de maldita, aunque ganas no me faltan. Tampoco soy tan perra como aquella perra descarada, Ana es la perra mayor, obviamente.
Mi querido Carlos se voltea hacia mí, habla sobre su trabajo, pero realmente no lo estoy escuchando, mi mente está ocupada en otra cosa, yo solo sonrío y me muestro divina como siempre. Paris parece estar feliz de conversar con Carlos por alguna extraña razón, bueno, al final de cuentas trabajan en lo mismo, son igual de tetos. Su esposa Julia también se une a su conversación, dejándome a solas con mis pensamientos.
—Estoy muy orgullosa de ti, Carlos —exclamo cuando él y ella lo felicitan. No sé de qué hablan, pero con eso que dije es suficiente para mostrarles que sí estoy poniendo atención, o eso creo.
Nuestras miradas se vuelven a unir y siento un misterioso cosquilleo en mis partes íntimas. Puedo sentir
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